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INTRODUCCIÓN

La campaña de excavaciones del año 2007 se ha desarrollado entre los días 1 de
junio y 17 de octubre de 2007, al descontar el período vacacional al final de la in-
tervención arqueológica, y ha sido financiada por la Consejería de Cultura de la
Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha y el Servicio Público de Empleo de
Castilla-La Mancha (SEPECAM). El equipo de excavación ha estado formado por
3 arqueólogos, 2 restauradores y 25 peones, bajo la dirección de Juan Manuel
Abascal, Martín Almagro-Gorbea y Rosario Cebrián; la coordinación de los traba-
jos de campo ha corrido a cargo del arqueólogo Ignacio Hortelano.

Las excavaciones de esta campaña se han desarrollado al exterior del recinto amu-
rallado de Segobriga, al noroeste de la ciudad, muy cerca del anfiteatro, donde en
la campaña de excavaciones del año 2004 se localizaron los restos del circo. 

De ese circo de Segobriga conocemos ahora 180 m del graderío sur, construido con
una estructura de cajones muy similar al de Toledo, y se han excavado ya 120 m del gra-
derío norte. Sabemos también que la anchura total del circo es de 83 m, aunque desco-
nocemos su longitud que, a juzgar por las dimensiones de los circos conocidos en
Hispania, podría situarse en torno a los 400 m. Los trabajos agrícolas en la parte orien-
tal del circo hasta mediados de los años sesenta del siglo XX, junto con la reocupación
de esta misma área como zona de enterramiento a partir del período visigodo y el expo-
lio de los sillares desde época medieval, han dado al traste con parte de la estructura ori-
ginal de este edificio para espectáculos ecuestres.

La anchura del graderío y algunos asientos de piedra que se conservan aún dis-
persos por esta zona permiten calcular un aforo de unos 10.000 espectadores.
Conserva parte de la estructura curva donde se situarían las carceres y restos de la
spina en el centro de la arena. Desde 1804 se conocía una estructura de sillería
situada en el graderío sur que, tras los trabajos arqueológicos desarrollados en la
zona, sabemos que corresponde a la tribuna donde se sentaron los jueces para velar
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por el buen desarrollo de
las carreras. En el lado
opuesto, otra estructura
de similares característi-
cas fue utilizada para el
acomodo de los magistra-
dos de la ciudad que asis-
tían al espectáculo.

Los trabajos arqueológi-
cos desarrollados en el gra-
derío norte del circo
durante el año 2006 per-
mitieron conocer que la
terraza natural sobre la que
se asentó este edificio para
espectáculos fallaba en un
tramo de 50 m, donde una
vaguada natural obligó a
realizar robustas obras de
cimentación para apoyar
el graderío.

Ese mismo año se loca-
lizó bajo la arena del circo
un sector de la necrópolis
de incineración de la ciu-
dad, que fue desmantela-
da para la construcción
de este nuevo edificio. En
ese contexto se descubrió
inicialmente una gran
estela funeraria en cuya
parte superior aparece
representada la difunta;
bajo esta decoración, un
texto epigráfico que
incluye al final 16 versos
desvela que se trata de
una esclava de una de las

10
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Figura 1. Estela funeraria de
Iucunda descubierta en el año
2006.
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Figura 2. Cabecera de la estela de Iucunda.
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familias más importantes de la ciudad. La difunta aparece representada sentada,
vestida con una toga y tocando una cítara (Figuras 1 y 2). 

Las dimensiones actuales de la estela son 184 x 57 x 40 cm, a los que habría que
añadir la importante porción perdida en su parte inferior, por lo que originalmente
superó los 2 m de altura. Este monumento quedó enterrado bajo los rellenos de hori-
zontalización de la arena del circo hasta su descubrimiento el 24 de agosto de 20061.

La demolición de los monumentos funerarios en la primera mitad del siglo II
d.C. para la construcción del circo y su vertido en una gran vaguada natural que,
a la vez, sirvió para la cimentación del graderío norte puso al descubierto más de
un centenar de fragmentos de inscripciones funerarias, algunas de ellas enteras,
junto con distintos elementos de la decoración arquitectónica y escultórica de los
mausoleos levantados en esta necrópolis.

Los trabajos arqueológicos desarrollados durante el año 2007 en Segobriga han
continuado en la necrópolis localizada bajo la arena del circo y se ha excavado una
superficie de 1.600 m2 a ambos lados del graderío norte.

12
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1 C. Fernández Martínez – J. M. Abascal – J. Gómez Pallarès – R. Cebrián, “Mors mala soluit.
Nuevos CLE hallados en Segobriga (Hispania citerior)”, Zeitschrift für Payrologie und Epigraphik
161, 2007, pp. 47-60.
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Las evidencias arqueológicas acerca del mundo funerario en Segobriga han
aumentado sustancialmente en los últimos años gracias, en parte, a los trabajos de
excavación desarrollados en áreas cementeriales de diversas épocas, que han apor-
tado gran cantidad de datos sobre la muerte en la ciudad (Figura 3).

En 1997 se excavaron tres recintos funerarios de época altoimperial, situados a
2,5 km del área urbana junto a la principal vía de acceso a la ciudad por el norte;
entre los años 2000-2001 se realizaron trabajos arqueológicos en un área de ente-
rramiento de tumbas de inhumación vinculada a la basílica cristiana y fechada
entre los siglos IV y VI d.C. 2.  En la campaña de excavación de 2006 se halló una
nueva área cementerial bajo la arena del circo, que utilizó el rito de la cremación y
que, cronológicamente, se enmarca entre los siglo I y II d.C.

Hasta entonces, los únicos datos arqueológicos con los que contábamos para el cono-
cimiento de las necrópolis de Segobriga eran los obtenidos por M. Almagro Basch, que
ya excavó diversos enterramientos en el entorno de la ciudad entre 1963 y 19763.

En 1963 al pie de la muralla oriental de Segobriga se excavaron diez enterra-
mientos de inhumación entre tégulas 4, uno de los cuales contenía un as de la ceca

LAS NECRÓPOLIS DE SEGÓBRIGA. 
ESTADO ACTUAL DE LA INVESTIGACIÓNI

2 J. M. Abascal - R. Cebrián - D. Ruiz - S. Pidal, “Tumbas singulares de la necrópolis tardo-roma-
na de Segobriga (Saelices, Cuenca)”, Sacralidad y Arqueología. Thilo Ulbert zum 65 Geburstag am
20 Juni 2004 gewidmet [Antigüedad y Cristianismo 21], Murcia 2004, pp. 415-433.

3 M. Almagro Basch, Segobriga (Ciudad celtibérica y romana). Guía de las excavaciones y Museo,
Madrid 1978, pp. 85-89.

4 H. Losada - R. Donoso, Excavaciones en Segóbriga (Excavaciones Arqueológicas en España 43).
Madrid 1965, p. 51.
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Figura 3. Distribución espacial de las áreas funerarias en Segobriga.1. Recinto E. 2. Necrópolis de las parcelas 45
y 46. 3. Corral de la Virgen (Recinto G). 4. Necrópolis tardorromana. 5. Necrópolis visigoda. 6. Necrópolis bajo
la arena del circo. 7. Monumento funerario de los Porcii. 8. Tumba Monumental. 9. Incineraciones infantiles.
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de Segobriga de época de Augusto. En algunos casos, los huesos se habían coloca-
do dentro de ollas o urnas de cerámica común. En la misma zona se localizaron
tres incineraciones infantiles en urnas de cerámica5 durante la campaña de excava-
ciones del año 1999.

Entre los años 1974 y 1976, M. Almagro Basch llevó a cabo la excavación de la
denominada “Necrópolis de las Parcelas 45 y 46”, situada al noreste de Segobriga,
donde se localizaron 12 enterramientos de cremación datados en la segunda mitad
del siglo I d.C.6. 

Por otro lado, conocemos la existencia de un monumento funerario, fechado
entre los siglos I-II d.C. junto al Arroyo del Yuncal, al noroeste de la ciudad, en la
vía que se dirigía a Carthago Nova. El monumento tiene planta rectangular, de
3,50 x 2 m, y está construido con sillares y decorado con pilastras de fuste estria-
do y capiteles corintios. Presenta una estructura de carácter hipogeo o semi-subte-
rráneo, pavimentada con sillares, en cuyo interior se localizó un rico ajuar 7.

El conjunto conocido como la necrópolis visigoda fue objeto de una interven-
ción arqueológica en el período 1971-1973, localizándose más de 200 sepulturas,
casi todas fechadas entre los siglos VI y VII d.C. 8.

A los pies de la ciudad, por su lado noreste, hubo en época islámica una necró-
polis de la que se han documentado 25 enterramientos de inhumación fechados
entre los siglos IX-X d.C. 9.

El paisaje interior de las necrópolis de Segobriga en época romana puede esbo-
zarse a partir de los numerosos hallazgos epigráficos de carácter funerario que han
venido apareciendo en los últimos trescientos años; se conservan además varios
pulvini con representación del difunto, que formaron parte del remate de diversos
monumentos funerarios en forma de altar 10.

Las áreas de enterramiento de la Segobriga romana se distribuyeron en relación
con el sistema viario (Figura 3), ocupando una zona no urbanizada junto a la vía

5 N.º inventario 99/0073/1, 99/0073/2 y 99/0104/1.
6 M. Almagro Basch, “La Necrópolis de las parcelas 45 y 46 de Segobriga. Saelices (Cuenca)”,

Noticiario Arqueológico Hispánico 7, 1979, pp. 211-246.
7 M. Almagro Basch, op. cit. en nota 3, p. 86.
8 M. Almagro Basch, La necrópolis hispanovisigoda de Segóbriga (Excavaciones Arqueológicas en

España 84), Madrid 1975.
9 La necrópolis islámica de Segobriga está localizada en dos sectores. Entre 1970 y 1973, M. Almagro

Basch identificó un total de 18 enterramientos de inhumación con la cabeza al norte en el área
cementerial de época visigoda situada junto al Museo de Segobriga; unos años después, en la cam-
paña del 2000, se excavaron siete tumbas en la vaguada situada al noreste de la ciudad, entre el tea-
tro y el museo. 

10 L. Baena, “Monumentos funerarios romanos de Segobriga”, Estudios dedicados a Alberto Balil in
memoriam, Málaga 1993, pp. 147-161.

15
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que entraba a la ciudad desde el norte. De esta manera, el tramo de calzada que
unía Segobriga con Ercavica se convirtió a lo largo de los siglos I y II d.C. en una
extensa vía funeraria, flanqueada por alineaciones compactas de diversas estructu-
ras sepulcrales.

Dado que desde la ley de las 12 tablas la legislación romana obligaba a que las
áreas funerarias de las ciudades se situaran extramuros 11, se convirtió en práctica
habitual la colocación de las tumbas a ambos lados de las vía de entrada o de sali-
da de las ciudades. Esa distribución espacial de las áreas de enterramiento, junto al
paso obligado de los viajeros que entraban o salían de cada ciudad, permitía admi-
rar los monumentos funerarios y leer el texto de sus inscripciones. La mayor parte
de estas estructuras funerarias fueron erigidas por iniciativa privada, en torno a las
cuales se realizaba el complejo ritual en memoria del difunto12. La tumba y su epi-
tafio constituyeron la manera de sobrevivir a la muerte en una sociedad en la que
el medio epigráfico fue utilizado por todos aquellos que, reuniendo las mínimas
condiciones de solvencia económica, pudieron expresarse al modo romano. La
localización de las sepulturas, las dimensiones de las tumbas y la decoración de los
monumentos en las necrópolis era fiel reflejo del estatus social del difunto y su
familia 13.

La necrópolis de Segobriga se desarrolla a lo largo de la vía principal de entrada
a la ciudad por el norte. El único tramo de calzada excavado se sitúa en una vagua-
da en el paraje conocido con el nombre de Pinilla (Saelices), a 2.400 m del perí-
metro amurallado de la ciudad 14. Presenta un empedrado irregular sobre una capa
de gravas. No conocemos la anchura original de esta vía, ya que sólo se conserva-
ba en 2,10 m, en un tramo de aproximadamente 50 m.

La via sepulchralis septentrional se articuló en recintos funerarios de considera-
bles dimensiones a ambos lados de la vía, que se presentan alineados con el eje de
la calzada. Conocemos cinco áreas funerarias colectivas o espacios a cielo abierto
delimitados por muros encofrados de opus caementicium. Los recintos A y B en el
paraje de Los Vallejos (Saelices), el recinto C en Pinilla, el recinto E cortado por la

11 La Ley de las 12 tablas prohibía enterrar a los difuntos en el interior del casco urbano así como
levantar piras funerarias a menos de 60 pies en Roma, es decir, a unos 18 m; en Hispania, la Ley
de Urso (Lex Urs. 74) obligaba a alejar el fuego de los ustrina a 500 pasos de las murallas.

12 En general, J. M. Toynbee, Death and Burial in the Roman World, Londres 1971.
13 Consideraciones generales en C. Zaccaria, “Aspetti sociali del monumento funerario romano”,

Monumento sepolcrali romani in Aquileia e nella Cisalpina, Antichità Altoadriatiche, XLIII, Trieste
1997, pp. 67-82.

14 La actuación arqueológica en el paraje de Pinilla y Los Vallejos del término municipal de Saelices
se llevó a cabo durante los trabajos de acondicionamiento de la carretera CM-310, tramo Saelices
a Villamayor de Santiago, en octubre de 1997. La dirección de los trabajos arqueológicos corrió a
cargo de los arqueólogos J. E. Benito y R. Cebrián.
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carretera de acceso al yacimiento arqueológico y el recinto G en el lugar conocido
con el nombre del Corral de la Virgen. Todas estas estructuras funerarias se sitúan
a ambos lados de esta vía, a una distancia de entre 800 y 2.500 m de la ciudad.

En el paraje de Pinilla se excavó la cimentación de un monumento funerario
(recinto D), de planta casi cuadrada, que aparece alineado con la vía por su lado
sureste. El nivel de arrasamiento de esta estructura es importante, ya que sólo se
conserva la primera hilada de la cimentación, lo que no permite realizar ninguna
hipótesis sobre la tipología del monumento.

En la necrópolis de las parcelas 45 y 46 excavada por M. Almagro Basch se loca-
lizó un monumento funerario de planta rectangular (recinto F), abierto por su lado
noroeste hacia la vía. En el interior se excavó la pira funeraria, de forma rectangu-
lar, que se situaba en el ángulo sureste. Delante del ustrinum se hallaron dos tum-
bas de incineración en urna de vidrio protegidas con cistas de piedra caliza. Al
fondo de la estructura se documentó una pequeña estancia 15.

Durante los trabajos de supervisión arqueológica efectuados en las tareas de
remoción de terrenos del acondicionamiento de la carretera CM-310, tramo
Saelices a Villamayor de Santiago (Cuenca), se localizaron dos recintos funerarios
(recinto A y B) en el paraje de Los Vallejos. Se trata de dos estructuras, presumi-
blemente, de planta rectangular, dispuestas paralelas a la vía y separadas 4,5 m
entre sí. Para su construcción se utilizó la técnica del encofrado con sillares de
refuerzo en las esquinas. El primero de estos recintos (recinto A) presenta unas
dimensiones de fachada de 26,5 m (circa 90 pies) y, al menos, 4,96 m de profun-
didad. El muro de fachada presenta un vano central de 2,24 m, donde debió
situarse la puerta de entrada al recinto. La segunda estructura (recinto B) tiene
unas dimensiones de 26,22 m de longitud y más de 20 m de anchura.

Ambos recintos se sitúan en el lado norte de la vía y, aunque se encuentran muy
arrasados, se corresponden con loci sepulturae, espacios a cielo abierto delimitados
por muros, en cuyo interior se situaron enterramientos de diversa tipología.

A unos 200 m al suroeste de estas estructuras se localizó en el paraje de Pinilla
un muro de encofrado de 5,80 m de longitud conservada y 60 cm de anchura, con
orientación noroeste-sureste, que puede interpretarse como parte de otro recinto
funerario (recinto C). Este recinto se sitúa en el costado sur de la vía funeraria.
Junto a él, se hallaron los restos de un basamento de 3,30 x 2,85 cm, formado por
mampuesto trabado con argamasa (recinto D).

Ya hemos hecho referencia al tramo de vía localizado en esta zona, situada en una
vaguada a 2.400 m del recinto urbano de Segobriga. Sabemos de la existencia de
un pozo, de sección circular y excavado en la roca, que se encuentra a unos 35 m

15 M. Almagro Basch, M., op. cit. en nota 6, p. 226.
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al sur de la calzada en una zona de zarzales y que, tradicionalmente, se ha vincula-
do a los restos de un asentamiento agropecuario localizado en una loma cercana.
El hallazgo en contextos funerarios de pozos para extraer agua o depósitos para el
suministro de agua durante los ritos funerarios llevados a cabo en las necrópolis y
que han sido documentados en ciudades como Corduba, Barcino, Gadir o Valentia,
permite plantear esta función para el pozo situado en Pinilla 16.

A 1.000 m de la ciudad y al pie de la vía de entrada a Segobriga por su lado sures-
te, se hallaron las tumbas de incineración en urnas de vidrio protegidas con cistas
de piedra, excavadas por M. Almagro Basch en la denominada Necrópolis de las
Parcelas 45 y 46, en el paraje Corral del Tío Cayo. Muy cerca de esta área cemen-
terial, se encuentran los restos de otros dos recintos funerarios situados al noroes-
te de la vía.

El primero de ellos (recinto E) está cortado por la construcción de la carretera
que da acceso a Segóbriga y se sitúa a 1.150 m de la ciudad; sólo conserva dos
muros de mampostería que delimitan un recinto de 15,20 m de fachada (circa 51
pies). En su interior, se observan los restos de un ustrinum, de 3 m de longitud y
70 cm de potencia.

A unos 800 m de la ciudad, se encuentra el segundo recinto funerario, en el lugar
conocido con el nombre del Corral de la Virgen (recinto G); está construido con
muros de encofrado y aparece alineado perpendicularmente a la vía. Presenta unos
dimensiones de 84 x 72 m (circa 283 x 243 pies) y no conserva el muro de facha-
da, aunque es probable que no lo tuviera. De este espacio a cielo abierto proceden
algunas inscripciones funerarias.

La excavación de la necrópolis de incineración de las Parcelas 45 y 46 propor-
cionó un total de 12 tumbas 17 (Figura 3). Las sepulturas n.º 1, 2, 5, 6, 7 y 8 son
incineraciones en urnas de vidrio incrustadas en el interior de unos bloques cúbi-
cos de piedra caliza para su protección. Estos bloques presentan una oquedad ovoi-
de en la que se colocó la urna y se cubrió con una losa de piedra caliza. Las dimen-
siones de estas cajas se sitúa entre los 35/45 cm de lado y 20/44 cm de altura. Las
cistas n.º 5 y 6 aparecieron en el interior de un recinto funerario y, por tanto, supo-
nemos miembros de la misma familia. Las sepulturas n.º 1 y 2 se localizaron aisla-

16 Sobre los pozos de agua y lacus en las necrópolis vid. J. Beltrán, “La via sepulchralis de la Plaza
Vila de Madrid. Un ejemplo del ritual funerario durante el alto imperio en la necrópolis occi-
dental de Barcino”, Quaderns d’Arqueologia i Història de la ciutat de Barcelona (nueva serie) 3,
2007, pp. 12-63, especialmente 33-35, que recoge los hallazgos hispanos sobre el tema.

17 M. Almagro Basch llevó a cabo la excavación de un área de 90 x 40 m en esta necrópolis entre los
años de 1974 y 1976. El hallazgo se produjo de manera fortuita durante las labores agrícolas. En
1974 se localizaron las sepulturas n.º 1, 2 y 9; en 1975 se excavaron las n.º 3, 4 y 5, concluyen-
do los trabajos arqueológicos en 1976 con la excavación de las tumbas n.º 7, 8, 10, 11 y 12.

18
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das en el terreno, mientras que las n.º 7 y 8 se encontraron unidas, lo que permi-
te apuntar también vínculos familiares entre los difuntos. El resto de las sepultu-
ras (n.º 3, 4, 9, 10, 11 y 12) se caracterizan por el hallazgo de grandes manchas de
ceniza pertenecientes a la incineración del difunto, cuyos restos habían sido depo-
sitados directamente en el suelo sin ningún tipo de urna cineraria.

Sólo en las sepulturas n.º 5-6 y 7-8 se identificaron los ustrina. Almagro Basch des-
cribe los restos de un potente ustrinum en el interior del recinto funerario donde se
colocaron las cistas n.º 5 y 6. El recinto, de planta rectangular, presenta unas dimen-
siones aproximadas de 4,90 x 9,80 m, con una estancia cerrada de 1,50 m de longi-
tud al fondo. Los muros estaban realizados con mampostería y no se conservaba el
muro de fachada. El ustrinum se situaba en el ángulo suroccidental de la construcción
y ocupaba un área de 3 x 3 m y una profundidad de 1 m, mientras que las urnas cine-
rarias se localizaron delante del cenizal. Por otro lado, las sepulturas n.º 7 y 8 presen-
taban un ustrinum de planta circular de 2 x 1,5 m al frente de las cistas funerarias.

El resto de los enterramientos se identificó con busta, ya que los restos óseos y
las urnas, en el caso de las sepulturas n.º 1 y 2, quedaron en el mismo espacio
donde se había producido la cremación.

Los ajuares hallados en la excavación de esta necrópolis presentan elementos comunes
como son cerámicas de procedencia indígena, ungüentarios de vidrio, algunos de ellos
deformados por la acción del fuego, y distintas piezas de bronce y hierro relacionadas
con cofres o cajas de madera. El marco cronológico de esta área funeraria se sitúa en la
mitad del siglo I d.C., atendiendo a la tipología del material vítreo18.

El estudio de las necrópolis permite determinar parte del ceremonial funerario
(funus)19, tanto en lo referente al rito utilizado como a la deposición del cadáver en la
tumba y su estructura. En ocasiones, es posible discernir la función de los elementos de
ajuar, como la de los ungüentarios de vidrio utilizados como contenedores de perfumes
para asear al difunto, la vasija empleada en el banquete fúnebre y los objetos persona-
les depositados en la tumba que son indicios de los regalos o munera de los parientes.

18 M. Almagro Basch, M., op. cit. en nota 6, p. 242 fecha la necrópolis “desde la época Claudia a la
época de los flavios, pero nada puede datarse de la segunda mitad del siglo I, a juzgar sobre todo
por la tipología de los ungüentarios de vidrio conservados”. Los recipientes de vidrio utilizados
para contener los restos óseos de los difuntos se corresponden con urnas Isings 67A, comunes en
contextos funerarios del siglo I d.C. en Italia, sur de la Galia y provincias noroccidentales. Los
ejemplares más antiguos se fechan en época de Claudio. En Hispania, se atestiguan en las necró-
polis de Puig des Molins, Baelo, Carmona y Corduba (M. E. Salinas - J. M. Salinas, “Vidrio
romano en un sector de la necrópolis septentrional de Colonia Patricia”, Anales de Arqueología
Cordobesa 16, 2005, pp. 143-160, especialmente 154-155). Los ungüentarios más comunes en las
incineraciones de la necrópolis de Segobriga corresponden al tipo Isings 8, frecuentes durante la
segunda mitad del siglo I d.C.

19 J. M. Toynbee, op. cit. en nota 12, pp. 43-67.
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Los elementos de ajuar documentados en la excavación de la Necrópolis de las
Parcelas 45 y 46 se localizaron en el interior de los ustrina y/o busta. Los ungüen-
tarios de vidrio forman parte del ajuar de las sepulturas n.º 1, 2, 5, 6 y 10. La
mayoría presenta deformaciones provocadas por la acción del fuego, lo que indica
que fueron depositados junto con el cadáver en la pira funeraria o se arrojaron a
las llamas durante la cremación.

En las tumbas n.º 2, 5 y 6, M. Almagro Basch identificó algunos elementos de
bronce y hierro que formaron parte de cajas de madera y que también fueron que-
madas junto a los cadáveres20. La restauración del material metálico hallado duran-
te la excavación de esta necrópolis ha permitido identificar otros elementos de
bronce de, al menos, cinco cofres de madera21.

20 M. Almagro Basch, M., op. cit. en nota 6, p. 242: “las asas y cerraduras y otros elementos de bron-
ce que hemos hallado en las sepulturas 2, 5 y 6 parece evidente que podrían corresponder a cajas
de madera o de cuero a las que servirían de adorno y refuerzo y que se ofrecieron como ofrenda
al muerto”.

21 M. Almagro Basch, M., op. cit. en nota 6, p. 240 enumera los componentes de una caja de made-
ra hallada en la excavación del ustrinum de las sepulturas 5 y 6: enganche de cerradura en bron-
ce, de forma triangular (fig. 12, 1); llave de hierro (fig. 12, 2); cerradura rectangular de bronce
(fig. 12, 3); asa de bronce (fig. 13, 1); cadena y anilla de bronce (fig. 13, 2 y 3); anilla de bronce
con dos enganches (fig. 13, 10); clavo de hierro (fig. 13, 11).

20
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La necrópolis de incineración más cercana a Segobriga se encuentra a unos 450 m
al noroeste de la ciudad, bajo la arena del circo (Figuras 4 y 5). La situación de la
necrópolis supone un perímetro muy ajustado si tenemos en cuenta la normativa
vigente en época romana sobre la ubicación de las piras funerarias con respecto a las
murallas urbanas; la superficie utilizada para los enterramientos apenas inutilizó tie-
rras agrícolas, como también exigían las leyes de las XII Tablas 22, al situarse en una
terraza natural con afloramientos rocosos y a ambos lados del camino principal de
entrada a la ciudad.

Un gran sector de este área cementerial ha sido excavado durante los trabajos arqueo-
lógicos desarrollados en Segobriga entre los años 2006 y 2007. Presenta algunos monu-
mentos y estelas funerarias con fachada a ambos lados de la vía de entrada a la ciudad.
Para las prácticas funerarias se retalló la roca por su lado norte para construir un ustri-
num de grandes dimensiones en el que fueron quemados los cadáveres en el siglo I d.C.
Al sur, donde no está presente el terreno natural, se construyó un muro de contención,
de mampostería trabada con argamasa, que acota otro espacio funerario delimitado por
dos muros longitudinales. En el interior, se documentan pequeñas estructuras circulares,
señalizadas por piedras rubefactas, que se superponen unas a otras.

Esta necrópolis presenta monumentos funerarios in situ, predominando las este-
las hincadas directamente en el suelo. Junto a ellas, aparece el zócalo de un monu-

22 J. M. Abascal, “La muerte en Roma: fuentes, legislación y evidencia arqueológica”, en D.
Vaquerizo (coord.), Arqueología de la muerte: metodología y perspectivas actuales, Córdoba 1991,
pp. 205-245, especialmente p. 224.

LA NECRÓPOLIS SEPTENTRIONAL BAJO

EL CIRCO. CAMPAÑA 2007II
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Figura 4. Planta general del sector de la necrópolis situada bajo el circo excavado entre 2006 y 2007. Las flechas
indican la dirección de entrada a la ciudad y la situación exacta de la vía.
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Figura 5. Vista aérea de la necrópolis desde el oeste (octubre 2007).
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mento funerario formado por losas de piedra caliza local, unidas con grapas de
plomo (Figura 6). Es de planta cuadrada, de 1,52 m de lado y en su interior se dis-
puso la urna con las cenizas del difunto (Tumba 10). Por otro lado, la presencia de
un cipo in situ (Figuras 7 y 30) con la indicación in agro pedes (Inv. 07-9849-1),
junto a otros indicadores de pedatura caídos sobre la vaguada oriental que confor-
ma el camino de acceso a la ciudad (Figura 31), ilustra sobre las dimensiones de
varias parcelas funerarias situadas en este lado de la vía.

La secuencia de ocupación de esta necrópolis va desde la época de Augusto-Tiberio
hasta las primeras décadas del siglo II d.C., atendiendo a la datación que presentan
los materiales asociados a las incineraciones en urnas y a la cronología aportada por
los niveles de construcción del circo, fechado a comienzos de la segunda mitad del
siglo II d.C., que sella el área cementerial. El desmontaje de la necrópolis conllevó el
que los familiares de los allí enterrados pudieran recoger los restos de sus difuntos,
trasladándolos, tal vez, a otro cementerio.

La construcción de este nuevo edificio para espectáculos debió provocar un cam-
bio en el trazado de la vía principal de entrada a la ciudad desde el norte, calzada
que llega desde Segontia y Caesaraugusta por Ercavica (Cañaveruelas, Cuenca). El
nuevo diseño de la vía, presumiblemente, bordeó el circo por su lado occidental,
donde se situaron las carceres, continuando por el graderío norte hasta alcanzar el
acceso original entre teatro y anfiteatro. Ello podría explicar la presencia de la
tumba monumental del arroyo del Yuncal, con fachada arquitectónica hacia el
nuevo trazado y el hallazgo de un mausoleo funerario en la parcela 1045 del polí-
gono 505 de Saelices, en el paraje conocido con el nombre de Obradas de Gaspar,
al noroeste de la ciudad 23. El monumento de planta rectangular tiene unas dimen-

23 R. de la Rosa, “Un recinto funerario en Las Obradas de Gaspar, Segobriga”, Cuenca, 31-32, 1988,
pp. 93-103.
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Figura 6. Monumento funerario. Tumba 10.
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siones de 7,6 x 5,80 m y está construido con sillares de piedra caliza; la fachada del
recinto se abría a la vía a través de un vano de 4,48 m, en cuyo dintel se situaron
las dos inscripciones en las que se menciona a varios miembros de la familia de los
Porcii, que se localizaron reaprovechadas en las fosas de inhumación de su interior,
fechadas en época tardorromana.

II.1. Descripción de los trabajos de 2007

Los trabajos de excavación llevados a cabo en la zona de la necrópolis situada
bajo el circo de Segobriga se iniciaron con la retirada de los grandes vertidos de tie-
rra que sirvieron para nivelar la arena del edificio de espectáculos. La excavación
comenzó en el área más próxima a los muros del graderío norte, donde, en la cam-
paña de 2006, se había identificado un nivel de considerable potencia que rellena-
ba una depresión natural del terreno.

Se definieron diferentes sectores de excavación que permitieron la delimitación, en
extensión, de un área del espacio sepulcral lo suficientemente amplia para su correcta
comprensión. El desarrollo de los trabajos permitió comprobar la presencia de los
niveles de circulación originales del último momento de la necrópolis, a ambos lados
de una extensa franja donde el espesor de los rellenos aumentaba considerablemente.

La existencia de una vaguada natural, que discurría en sentido noroeste-sureste,
determinó la ampliación de la superficie de excavación tanto hacia el exterior como
hacia el interior del circo, de tal manera que se llegó a documentar un tramo de
46 m lineales de barranco con una profundidad máxima de 3 m.

25
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Figura 7. Cipo in situ con la indicación in a(gro) [p(edes)] XV.
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El proceso de excavación de la necrópolis comenzó con la individualización de
cada una de las estructuras funerarias para su fichado con datos relativos a su loca-
lización, morfología, descripción, hallazgos materiales y estratigrafía. Se realizaron
las fotografías iniciales previas a su excavación así como la topografía de su empla-
zamiento y el dibujo de detalle de cada una de las estructuras (Figuras 4 y 5).

La excavación de las tumbas se llevó a cabo de manera especialmente meticulo-
sa, mediante la retirada progresiva de los niveles de cubierta y cenizas, el cribado
de las incineraciones y la identificación de los posibles objetos de ajuar o rituales
para su documentación in situ. De manera simultánea se procedió al inventario
preliminar de los ajuares y al registro de la posible presencia de carbones, huesos
calcinados y otros materiales, atendiendo particularmente a si mostraban huellas
de haber sufrido los efectos del fuego, todo ello con objeto de precisar al máximo
el momento de deposición de cada uno de los objetos durante el ritual funerario.

II.2. Los rellenos de nivelación del circo

La colmatación de la vaguada al norte del edificio del circo estaba formada fun-
damentalmente por dos grandes rellenos (Figuras 8 y 9). La capa superior (UE
9368 = 9572 = 9653) estaba compuesta por tierra negruzca fina y suelta con abun-
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Figura 8. Rellenos de nivelación del circo sobre la vaguada, desde el oeste.
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dante casquijo, piedras y múltiples elementos de piedra procedentes de monu-
mentos funerarios desmontados, fragmentos de estela y elementos de la decoración
arquitectónica. En las cotas inferiores se localizó un relleno blanquecino de textu-
ra gredosa (UE 9665), en el que se documentó la presencia de algunos materiales
procedentes de incineraciones destruidas, tales como ungüentarios de vidrio defor-
mados por el efecto del fuego, urnas cinerarias vaciadas y desplazadas o manchas
de carbones y cenizas escurridas por la ladera occidental.

Por su parte, la nivelación para alcanzar la cota de la arena del circo se compo-
nía por una serie de rellenos arenosos compactados (UE 9610 = 9676, 9536 =
9658 = 9679, 9654 = 9678, 9681, 9610, 9611, 9600, 9525 = 9567) alternados
con franjas de casquijo suelto y gravas mezcladas con arenas anaranjadas o blan-
quecinas (UE 9651 = 9680, 9677, 9675, 9609, 9650, 9601). La excavación en
profundidad de estos paquetes se efectuó respetando inicialmente un perfil estra-
tigráfico perpendicular a las estructuras del circo que, por último, fue excavado.

La individualización de cada uno de los estratos permitió evidenciar un vertido
coetáneo de diferentes tongadas de tierra echadas desde el sur. A excepción del
relleno UE 9536 = 9658 = 9679, que se hallaba pegado a la cara interior del muro
del circo, el resto de los rellenos presentaban una notable inclinación hacia el
norte, resultado del proceso de vertido efectuado desde la ladera sur de la vaguada
contra la cimentación del graderío.

En todos ellos, se identificaron abundantes materiales de derribo (material late-
ricio, adobes, tejas, mortero de cal y pintura mural), elementos en piedra y des-
echos diversos (fragmentos cerámicos, fauna, carbones), en parte procedentes del
desmontaje de los monumentos funerarios inmediatos. Las piezas más significati-
vas halladas en el interior de la vaguada fueron cuatro cipos procedentes de los
recintos funerarios situados en el costado suroriental del barranco (07-9605-1; 07-
9669-1; 07-9670-1 y 07-9671-1) y dos estelas enteras desplazadas de su emplaza-
miento original (07-9691-1; 07-9821-1).

La retirada de los rellenos de horizontalización del circo permitió la documenta-
ción de los muros del graderío norte. La presencia de una vaguada en este sector obli-
gó a crear una robusta cimentación (Figuras 10 y 11). Los alzados conservados del
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Figura 9. Distribución de los rellenos de nivelación del circo sobre la vaguada, desde el oeste.
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muro interior del graderío norte del circo alcanzaban los 2,50 m, con una anchura
media de 1 m. Los tirantes perpendiculares que soportaban la estructura de las gra-
das se construyeron también con una anchura mayor, de entre 1,15 y 1,30 m.

Estas subestructuras presentan una técnica constructiva bastante descuidada. Se
utilizaron mampuestos irregulares de piedra caliza, aparejados muy irregularmen-
te en seco o con tierra arenosa poco compacta, sin guardar ninguna disposición en
hiladas. Los bloques de mayor tamaño fueron calzados con piedras pequeñas relle-
nando los huecos dejados entre ellos. Ninguna de las caras de las estructuras esta-
ba correctamente acabada, pues alguna de las piedras sobresalía notablemente de
su alineación.

En el muro interior del graderío norte (UE 9380) se distinguían tres bancadas
sucesivas que correspondían al proceso de elevación simultáneo de la estructura y
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Figura 10. Muro de cimentación del graderío norte del circo.

Figura 11. Alzado W-E del muro de cimentación del graderío norte del circo.
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los rellenos de nivelación (Figuras 10 y 11). Algo similar ocurría con algunos de los
tirantes (UE 9517, 9518 y 9381), en los que se conservaban las rebabas del morte-
ro coincidiendo con los diferentes niveles de relleno.

En la construcción de los tirantes se reutilizaron algunas de las estelas de señali-
zación de las sepulturas (Figura 12). Las estelas funerarias de Exorata, Urbana y
Restitus (07-9517-1 a 3), entre otras, se hallaron en los niveles inferiores de la
cimentación del graderío norte. Ello confirma la persistencia de la vaguada como
espacio vacío hasta el momento de la construcción del circo y, paralelamente, el
desmontaje premeditado de la necrópolis.

Los trabajos de terraplenado para la arena del circo también supusieron el derri-
bo de todos los monumentos que superaban la cota de horizontalización. Varias
estelas o cipos fueron desplazados totalmente de su emplazamiento original y vol-
cados hacia la vaguada durante el proceso de relleno (Figura 13). Algunas de estas
piezas aparecieron en lo más profundo del barranco mientras que otras apoyaban
directamente sobre los vertidos más superficiales junto a su fosa de colocación.
Otras fueron partidas intencionadamente manteniendo sus zócalos in situ y el
resto de los fragmentos esparcidos por las cercanías. Finalmente, algunas, debido a
su menor altura, se dejaron en su ubicación original cubiertas por los rellenos de
horizontalización.
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Figura 12. Estelas reutilizadas en la cimentación del graderío norte (UE 9517).
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Los recintos funerarios existentes en la ladera oriental fueron desmontados de
una manera muy similar. Los zócalos de abancalamiento de las parcelas funerarias
se derribaron y mezclaron con los vertidos de nivelación, en los que se hallaron
numerosos materiales de construcción como adobes o fragmentos de enlucido
mural.

El desmantelamiento de la necrópolis también se evidenció en la desaparición de
numerosas urnas cinerarias que, probablemente, fueron retiradas por los familiares
de los difuntos y trasladadas a los nuevos espacios funerarios.

Con la retirada de los terraplenados interiores y exteriores del circo se alcanzaron
los niveles originales de la necrópolis en su última fase de utilización. Se compro-
bó que por el interior de la vaguada discurría una de las vías de acceso a la ciudad
mientras que en las mesetas superiores se organizaban los diferentes ámbitos fune-
rarios, aprovechando el desnivel natural del barranco para realzar el efecto esceno-
gráfico de los monumentos.

II.3. La organización de la necrópolis

La necrópolis noroccidental se configura en torno a la vía principal de entrada a
la ciudad (Figuras 14 y 15). La vía llegaba a Segobriga desde el noroeste para alcan-
zar la Puerta Principal aprovechando la topografía del terreno, a través de una
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Figura 13. Cipos arrojados como relleno contra el muro de cimentación del circo en el arrasamiento de la necrópolis.
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vaguada natural de suave pendiente. El acceso desde aquí impedía la contempla-
ción de la ciudad hasta que el visitante no se encontraba a escasos 500 m del recin-
to amurallado. Esta escenografía, aprovechando la topografía natural, fue utilizada
para articular la necrópolis a ambos lados del camino, que mantuvo su uso hasta
la construcción del circo, momento en el que fue colmatada.

Se han localizado cuatro tipos de monumentos funerarios durante la excavación
de este sector de la necrópolis. Predominan las estelas hincadas directamente en el
suelo. Entre las obras de fábrica se encuentran una estructura de planta cuadran-
gular delimitada por lajas dispuestas verticalmente, un recinto funerario construi-
do con mampostería y tres parcelas funerarias señalizadas con cipos epigráficos en
las esquinas.

El ritual funerario documentado es el de la cremación. Las urnas cinerarias uti-
lizadas son principalmente recipientes muy sencillos, ollas de producción local,
depositadas directamente en una pequeña fosa circular excavada en el terreno natu-
ral; ocasionalmente se reutilizaron como tapaderas algunas urnas rotas.

El sector de la necrópolis noroccidental excavado presenta una distribución pre-
via del terreno en parcelas funerarias situadas a ambos lados de la vía con caminos
interiores de carácter secundario.
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Figura 14. La vía funeraria de la necrópolis noroccidental de Segobriga.
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Figura 15. Vía de entrada a Segobriga en la vaguada y vertidos de nivelación del circo.
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II.3.1. La vía funeraria

Durante la campaña de excavaciones del año 2007, se ha podido documentar un
tramo de 46 m del camino de entrada a Segobriga, situado en la vaguada natural
(Figuras 14 y 15). Presenta una anchura media de 175 cm. A ambos lados del cami-
no se distinguen roderas de entre 25 y 40 cm de anchura separadas unos 150/165 cm
entre sí. En el tramo descubierto salvaba un desnivel de 4,30 m con pendiente ascen-
dente hacia la ciudad. Presentaba como superficie de circulación un preparado sobre
el terreno natural de cantos medianos amalgamados con arcilla roja (UE 9668). Sobre
este preparado se identificó en todo el tramo un nivel compacto de escasa potencia
(UE 9667) compuesto por tierra marrón rojiza de textura plástica con algo de grava,
piedras de canto vivo y abundantes fragmentos cerámicos. Dado que las estructuras
del graderío norte cortaban este nivel, se puede concluir que corresponde al último
momento de uso del camino, previo a su amortización por la construcción del circo.

A unos 68 m al sureste del tramo de vía excavado se localizó en el año 2006 un
preparado con cantos de río (UE 9467), que corresponde a otro tramo de esta
misma vía pero situado ya fuera de la vaguada24.

II.3.2. Los recintos funerarios situados en el costado oriental de la vía

En el lado oriental del camino se identificaron seis recintos orientados con la vía
principal, de los que, al menos, tres estuvieron delimitados con cipos epigráficos en
las esquinas (Figuras 14 y 16). Uno de estos cipos se conserva in situ (07-9849-1).
Los dos acotados funerarios con inscripciones referidas a la pedatura aparecen de
forma contigua compartiendo los muros medianeros. Los cinco cipos documenta-
dos están realizados en piedra caliza local, con la parte superior redondeada. La fór-
mula repetida en las inscripciones de estos cipos es in fronte pedes y un sólo ejemplo
con la mención in agro pedes, que hace referencia a las medidas del locus sepulchri.

La necrópolis noroccidental de Segobriga, situada en torno a la vía de entrada a
la ciudad, atestigua la parcelación en lotes con medidas que se sitúan entre los 260
pies y los 225 pies. Estos acotados funerarios se asentaban sobre terrazas soporta-
das por muros que nivelaban los taludes naturales de la ladera, pero la construc-
ción del circo supuso su demolición (Figura 16).

El recinto situado más al sur queda parcialmente fuera del área excavada en esta
campaña, por lo que tan sólo se conoce el ángulo norte de la construcción. La

24 La vía estaba cubierta por un relleno de tierra gris con carboncillo, de textura granulosa (UE
9431), que presenta abundantes producciones cerámicas de época augustea (entre otras, terra sigi-
llata itálica, formas Conspectus 23, 33 y 35; rojo pompeyano, forma Luni 3 y paredes finas, forma
Mayet XXXIII y una lucerna de volutas).
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estructura conocida hasta el momento presenta dos muros (UE 9704 y 9705) de
piedras pequeñas trabadas con abundante argamasa de escasa consistencia (Figuras
16 y 17). El espacio interior estaba relleno con tierra arenosa compacta de color
marrón, con algunas piedras de pequeño tamaño (UE 9732), formando una espe-
cie de podio de unos 30 cm de altura conservada.

Las siguientes dos parcelas presentaban sendos muros (UE 9702 y 9703) de
mampostería trabada con argamasa pobre de cal y arena, que formaban una terra-
za abancalada de 11,83 m de longitud por 5,50 m de anchura. Toda la estructura
se encontró prácticamente arrasada hasta su primera hilada.

En el interior del primero de estos recintos se identificaron dos incineraciones (tumbas
66 y 71) y dos urnas cinerarias alojadas en el interior de fosas excavadas en el terreno natu-
ral (UUEE 9733 y 9788). En el siguiente, se identificaron igualmente dos ustrina (tum-
bas 63 y 64) con restos de los carbones y cenizas de la pira funeraria así como una fosa
excavada en el terreno natural (UE 9715), que sirvió para la colocación de la estela fune-
raria de Hortensius volcada sobre la ladera de la vaguada muy próxima a ella (UE 9691).

Los dos ustrina localizados al norte de estos recintos (tumbas 61 y 62), probablemen-
te, se asentaron también sobre plataformas similares, como demuestra la huella de una
estructura de adobes identificada sobre la ladera (UE 9857). En su interior presentaban
sendas estructuras semi-excavadas en el terreno natural, que albergaban los carbones y
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Figura 16. Recintos funerarios en el costado oriental de la vía.
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cenizas de dos incineraciones (UE 9557 y 9528). Presentan planta rectangular y todavía
conservaban parte de sus alzados de tapial de arcilla con enlucido exterior de argamasa
(UE 9544/9545 y 9550/9547). Los restos óseos calcinados procedentes de una de ellas
se colocaron en una urna cineraria en el extremo oriental del ustrinum (UE 9558).

Del último recinto de la meseta oriental sólo se pudo documentar parcialmente
la huella dejada por el muro de abancalamiento sobre el terreno natural (UE
9716). Se localizó en el extremo norte del área excavada y medía 5,80 m de longi-
tud y 0,96 m de anchura.

En el espacio existente al este de las parcelas funerarias no se identificaron indi-
cios de otros monumentos o recintos, sino una zona que presenta un preparado
sobre el terreno de gravas con algo de cal (UE 9712), que identificamos con una
de las vías secundarias de la necrópolis.

II.3.3. El espacio funerario del costado occidental de la vía. Las estelas in situ.

En el lado occidental de la vía se halló un conjunto de estelas funerarias que no
se encontraban en recintos delimitados físicamente por una estructura pero que
conformaban siete agrupaciones diferentes.

La parcela situada más al sur constituye una sepultura familiar (Figura 18). Se
identificaron dos estelas enteras que aún permanecen in situ (tumba 55 y 57), aso-
ciadas a sus respectivas incineraciones, así como el zócalo de una tercera también
en su emplazamiento original (tumba 54). Una cuarta estela entera (tumba 59) se
hallaba volcada sobre su fosa de colocación (UE 9701). Además, se documentaron
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Figura 17. Recinto funerario cortado por la construcción del circo.
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dos incineraciones superpuestas (tumba 56 y 90) en la parte posterior de las este-
las y un ustrinum rectangular (tumba 58) con abundantes restos de carbón en su
interior.

El siguiente grupo estaba formado por dos ustrina de planta rectangular excava-
dos en el terreno natural (tumba 52 y 53). En su interior se recuperaron abun-
dantes elementos de ajuar relacionados con el ritual funerario, así como carbones
y restos de los huesos calcinados de los difuntos. En la parte norte se conservaba
sobre el terreno natural la parte inferior del zócalo de una estela (tumba 51).

Más al norte se halló otro ustrinum de características similares a los anteriores
(tumba 49), que había sido cortado parcialmente por la cimentación del muro sur
del graderío del circo.

Ya en la zona exterior del circo, al norte del graderío, los restos se hallaban con-
siderablemente más arrasados. En la denominada tumba 93 se identificó la fosa de
una estela desaparecida (UE 9834) hincada sobre su incineración (UE 9655). Se
localizó alojada en un recorte de la roca de planta rectangular y aún conservaba una
capa arenosa que servía de cubierta.

La tumba 94 presentaba una estructura similar, aunque su estado de conserva-
ción era aún peor. Se identificaron sendas fosas (UE 9832 y 9844), que debieron
servir respectivamente para la incineración y para su estela.
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Figura 18. Estelas in situ en el costado occidental de la vía.
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Hacia al sur de esta incineración se halló la sepultura de inhumación tumba 91.
Se trataba de un individuo infantil femenino dispuesto en el interior de una fosa
simple excavada en el terreno natural. Se encontraba en posición decúbito supino
con los brazos cruzados sobre el abdomen. No se hallaron elementos de ajuar pero
a escasos 35 cm al sur de sus extremidades inferiores se halló el tercio inferior de
una urna clavada en el terreno (UE 9822).

En el extremo norte de este sector se identificaron dos nuevas fosas (tumbas 95
y 96) para la colocación de sendas estelas funerarias (UE 9838 y 9840), a las que
se vinculan dos posibles ustrina de planta rectangular (UE 9842 y 9845) que no
han sido objeto de excavación.

A espaldas de esta línea de monumentos se localizó una franja de terreno que se
hallaba despejada de todo tipo de estructuras. Probablemente constituyó una de las
vías secundarias de la necrópolis, ya que en el extremo sur se identificaron huellas
de carriladas marcadas sobre el suelo (UE 9858). Presentaban una separación de
entre 150 y 160 cm de anchura y una longitud de más de 22 m. Estas roderas pare-
cen describir un trazado divergente con respecto a la vía principal documentada en
el fondo de la vaguada, desviándose en su extremo norte hacia el noroeste.

II.3.4. Los enterramientos en fosas

Esta nueva orientación es la que presentaba el conjunto de estructuras identificado al
oeste de la vía. Se trata de una serie de recortes practicados en la roca relacionados con
la colocación de urnas cinerarias y estelas funerarias (Figura 19). Todo el conjunto se
hallaba arrasado hasta niveles geológicos, por lo que la mayor parte del registro arqueo-
lógico se había perdido. Pese a ello, se individualizaron siete asociaciones de fosas rec-
tangulares y circulares destinadas respectivamente a la colocación de estelas y de las urnas
contenedoras de las cenizas de los difuntos. Las denominadas tumbas 28 y 29 se locali-
zaban en la fachada oriental del conjunto. Conservaban intactos los vasos que habían
servido para depositar los huesos calcinados de los difuntos (urna de cerámica pintada
07-9492-1 y tapadera 07-9492-2 de la tumba 28 y la urna de cerámica pintada
07/9766/1 de la tumba 29). Otras tres pequeñas urnas (06/9480/1, 06/9478/1 y
06/9479/1) se localizaron asociadas a otras tantas fosas de planta rectangular situadas al
oeste del conjunto. De la misma forma, en la tumba 33 se documentó un pequeño hoyo
circular vacío asociado a otras dos fosas mayores de planta rectangular. En la denomina-
da tumba 27 se identificó una fosa circular algo mayor que el resto, que debió alojar una
urna de gran tamaño similar a las recuperadas en la tumba 66.

En líneas generales, la mayoría de las urnas se alojaba en concavidades circulares
situadas en el ángulo sur de los rebajes hechos para las estelas, a excepción de la de
la tumba 33, que se encontraba en el extremo opuesto.

Al sur de esta zona se identificó la sepultura de inhumación (tumba 84) de un
adolescente de sexo masculino depositado decúbito supino en una fosa simple
excavada en el terreno natural. Presentaba la cabeza mirando al frente con piernas
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semi-flexionadas y brazos cruzados sobre el pecho. Llevaba un anillo de hierro con
entalle en el dedo corazón de la mano izquierda.

No se han documentado incineraciones en esta área de la necrópolis, ya que se
trata de una zona de enterramientos de carácter secundario. La cremación de los
cadáveres se llevó a cabo en el que hemos identificado como un ustrinum colecti-
vo, situado inmediatamente al oeste. 

II.3.5. El ustrinum colectivo

Ocupaba un rectángulo irregular recortado en la roca con una superficie total de
más de 150 m2. En esta área se individualizaron 34 incineraciones que se distribu-
ían, sin ningún orden, ocupando la práctica totalidad del espacio (Figura 20).
Todas ellas tenían planta redondeada o ligeramente ovalada, con unas dimensiones
medias que oscilaban entre los 45 y los 150 cm. Las tumbas 7, 8, 9, 14, 15, 17,
18, 20, 24, 25, 26, 69 y 85) están señalizadas con círculos de piedras superpues-
tas, que no siempre coinciden con la superficie exacta de la incineración. En oca-
siones, la mancha de cenizas sobrepasaba los límites de la señalización llegando
incluso a confundirse con las cenizas de las incineraciones vecinas.

Se documentaron varios ejemplos de incineraciones superpuestas (tumbas 6, 15,
21, 23, 69, 79, 81 y 89), lo que confirma la perduración del espacio colectivo des-
tinado a las cremaciones.
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Figura 19. Urna y fosa de la tumba 28.
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Sólo se documentó una estela in situ que no conservaba más que el tercio infe-
rior y parte de la última línea de la inscripción (tumba 21). Se encuentra junto al
extremo oriental del ustrinum junto a dos incineraciones superpuestas (tumba 22
y 23) y vinculada a la más antigua de ellas.

También se identificó la fosa de colocación de una estela desaparecida exca-
vada en el terreno natural (tumba 88). Tenía planta rectangular y ocupaba el ex-
tremo oeste del recinto; se hallaba parcialmente cortada por la fosa de una inhu-
mación posterior (tumba 5), para cuya cubierta se reutilizaron las estelas de
Dusovena Ascia y Victor (07-9444-11 y 12) probablemente procedentes de la
tumba  (Figura 29).

II.3.6. El área funeraria delimitada por dos muros 

El lateral suroeste de este ustrinum colectivo estaba constituido por una terraza
sobreelevada, de aproximadamente 1 m de altura en forma de calle (Figura 21). Dos
muros longitudinales acotaban el espacio funerario Estos dos muros paralelos están
realizados con mampuestos bien aparejados y trabados con un mortero arenoso de
color anaranjado. El muro sur (UE 9561) presentaba en general una sola hilada,
excepto en el extremo oeste donde una irregularidad del terreno (UE 9569) obligó
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Figura 20. Vista general del ustrinum colectivo desde el este, con algunas estelas en pie en su borde izquierdo.
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a elevarlo cerca de 1 m. El muro norte (UE 9548) presentaba, sin embargo, un alza-
do más o menos regular de 1 m, formando un escalón hacia el ustrinum colectivo.

La anchura total del recinto era de 4,53 m, con una separación interior entre
muros de 3,49 m. Se documentó en una longitud máxima de 18,27 m, lo que sig-
nifica una superficie aproximada de 84 m2.

El relleno interior (UE 9660) nivelaba el recinto hasta conseguir una superficie
regular sobre la que se dispusieron diez incineraciones. Todas ellas presentaban
planta casi circular y se encontraban señalizadas con anillos de piedras sueltas dis-
puestas sobre las cenizas. En dos casos (tumbas 47 y 50, tumbas 42 y 97) se docu-
mentó su superposición.

Hacia la mitad del recinto, y próximo al muro norte, se identificó un zócalo de este-
la in situ (tumba 45), asociado a una urna completa y a un fragmento de olla de coci-
na (07-9812-4), localizados sobre el nivel de circulación del recinto y, posiblemente,
relacionados con el ritual funerario o con ceremonias en memoria del difunto.
Asimismo, se recuperaron dos estelas desplazadas de su ubicación original. Una de ellas
corresponde al monumento funerario de Pulicio (07-9563-1) y la segunda sólo con-
serva la parte inferior del texto con la fórmula funeraria sit tibi terra levis (07-9564-1).

Finalmente, se identificó una laja de piedra dispuesta en vertical de 74 cm de
longitud y 9 cm de grosor (tumba 46), que pudo formar parte de una estructura
funeraria similar a la documentada en el año 2006 en el ustrinum colectivo.
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Figura 21. Área funeraria junto al ustrinum colectivo visto desde el oeste.
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El sector de la necrópolis excavado entre los años 2006 y 2007 ha proporciona-
do un total de 92 tumbas de incineración y 4 de inhumación.

Presentamos aquí el estudio detallado de cuatro tumbas de incineración, que
ilustran los distintos tipos de enterramientos documentados en la necrópolis. 

III.1. La urna cineraria de la tumba 28

Este enterramiento se excavó en la campaña del año 2006 (Figura 22). Se loca-
liza en el lado occidental de una de las vías secundarias de la necrópolis, que dis-
curre paralela al camino de entrada a la ciudad. En esta zona, se localizan varias
fosas excavadas en el terreno natural de planta rectangular, cuadrangular y circular.
Las dimensiones de algunas de estas fosas permiten concluir que se utilizaron para
la colocación de estelas, a pesar de que en esta área no se ha localizado ningún
monumento epigráfico. La tumba 28 apareció en una pequeña fosa circular exca-
vada en el terreno natural.

Los huesos calcinados del difunto se sitúan en el interior de una olla globular,
decorada al exterior con cuatro líneas horizontales paralelas en rojo vinoso en cue-
llo y panza (06-9492-2). La urna cineraria estaba tapada por un plato de terra sigi-
llata sudgálica, forma Drag. 15/17, con sello en su base C. Annius (06-9492-1).

III.2. La señalización con círculo de piedras de la tumba 43

En el extremo suroeste del área excavada, junto al ustrinum colectivo, se localizó
un recinto delimitado por dos muros paralelos de mampuesto irregular (UE 9548
y 9561). En su interior se excavaron ocho incineraciones, entre ellas la tumba 43,
un zócalo de estela in situ (tumba 45), dos estelas desplazadas de su ubicación ori-

TUMBAS SINGULARESIII
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ginal y los restos de un posible monumento funerario delimitado por lajas vertica-
les (tumba 46).

La tumba 43 está señalizada por un anillo circular de piedras irregulares de tama-
ño mediano (UE 9855). En el interior se excavó un nivel de tierra suelta gris con
cenizas, algunos carbones y varios fragmentos de hueso calcinado (UE 9540). La
fosa tiene un diámetro de 80/85 cm y una potencia de 14 cm.

Entre los objetos recuperados en la excavación de la tumba destaca un espejo de
mano (Figura 23), con disco circular y mango liso, realizado en bronce (07-9540-
30). El disco tiene un diámetro de 8,5 cm. Está decorado con círculos concéntri-
cos y rematado al exterior por una línea de perforaciones circulares.

CERÁMICA

1. Borde de terra sigillata hispánica, forma Hisp. 4 (07-9540-1)
2-3. Dos fragmentos de pared de terra sigillata itálica (07-9540-2 y 3)
4. Borde de un cuenco de paredes finas, Mayet 30 ó 33 (07-9540-4)
5-7. Tres bordes de cerámica pintada, forma Abascal 16 (07-9540-5 a 7)
8. Borde de cerámica pintada, Abascal 7 (07-9540-8)
9-10. Dos fragmentos de pared de cerámica pintada a bandas rojas (07-9540-9

y 10)
11. Base de terra sigillata gálica (07-9540-11)
12-13. Dos fragmentos de paredes finas con engobe brillante (07-9540-12 y 13)
14-15. Dos bordes de mortero (07-9540-14 y 16)
16. Borde de una urna de cerámica pintada (07-9540-15)
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Figura 22. Urna cineraria de la tumba 28.
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17-18. Dos bases de cerámica común (07-9540-17 y 18)
19. Asa de una jarra de cerámica común (07-9540-19)
20-21. Fragmentos de pared de cerámica común, 17 quemados (07-9540-20) y

23 sin indicios de fuego (07-9540-21)
22. Borde de una ollita de cerámica de cocina (07-9540-22)
23. Tapadera de cerámica de cocina, forma Vegas 16 (07-9540-23)
24-25. Fragmentos de pared de cerámica de cocina, dos quemados (07-9540-24)

y siete sin quemar (07-9540-25)
26. Un fragmento de pared de cerámica contenedor (07-9540-26)
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Figura 23. Espejo de bronce. Tumba 43.
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27. Asa de ánfora de salazones de origen bético (07-9540-27)
28. Asa de ánfora Dressel 7/11 (07-9540-28)
29. Fragmento de pared de un ánfora de salazones bética (07-9540-29)

VIDRIO

30. Base de una copa de vidrio (07-9540-31)

CLAVOS DE HIERRO

31-32. Dos clavos de hierro de sección cuadrangular y cabeza plana (07-9540-
32 y 33)

33-34. Dos vástagos de clavos de hierro, de sección cuadrangular (07-9540-34 y 35)

ESPEJO

35. Cuatro fragmentos de un espejo de bronce (07-9540-30) (Figura 23)

III.3. El ustrinum de la tumba 52

La tumba 52 se sitúa junto al muro de cimentación del graderío norte del circo.
Este enterramiento de incineración debe vincularse a una de las estelas situadas al
pie del camino de entrada a la ciudad por su costado suroccidental. En el extremo
noreste de la incineración se conserva el zócalo de un monumento funerario, roto
durante los trabajos de construcción del circo, al que puede corresponder el ente-
rramiento (Figura 24). El zócalo forma parte de la estela funeraria de Quintia (06-
9487-1). No conocemos la urna donde se depositaron los huesos calcinados de la
difunta.

El ustrinum (UE 9815) es con una fosa rectangular con los ángulos redondeadas
y excavada en el terreno natural. Su planta tiene unas dimensiones de 2,34 m de
longitud y una anchura de 1,01 m. La incineración presenta una potencia de 13
cm y en su interior se localizó un nivel de tierra muy fina, de textura cenicienta y
color negruzco, con abundantes cenizas, carbones y algunos huesos calcinados (UE
9761).

Algunos de los elementos de ajuar aparecen quemados y dispersos en la incine-
ración, mientras otros se depositaron sobre las cenizas, al no presentar indicios de
fuego.

CERÁMICA

1. Cubilete de paredes finas, Mayet 40 (07-9761-1). En su interior se halló un
ungüentario completo, Ising 6 (07-9761-8)

2. Base de un recipiente de paredes finas, de forma indeterminada (07-9761-2)
3. Fragmento de pared de terra sigillata itálica, quizá Consp. 19 (07-9761-3)
4. Fragmento de pared de cerámica pintada (07-9761-4)
5. Fragmento de pared de cerámica de cocina (07-9761-5)
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6. Ocho fragmentos de pared de cerámica común (07-9761-6)
7. Fragmento de pared de un ánfora indeterminada (07-9761-7)

VIDRIO

8-10. Tres ungüentarios de vidrio, forma Ising 6 (07-9761-9, 10 y 20)
11-13. Tres ungüentarios de vidrio, forma Ising 8 (07-9761-11 a 13) (Figura 26)
14-16. Tres ungüentarios de vidrio quemados, quizá forma Ising 8 (07-9761-14

a 16)
17-21. Cinco ungüentarios quemados, de forma indeterminada (07-9761-17,

19, 22, 59 y 60)
22. Numerosos fragmentos informes de ungüentarios, que aparecen quemados

(07-9761-18)

HUESO

23. Mano y antebrazo de una muñeca de hueso (07-9761-21) (Figura 25)

CLAVOS DE HIERRO

24-28. Cinco clavos de hierro de sección cuadrada y cabeza plana (07-9761-24
a 28)

29-32. Cuatro vástagos de clavos de hierro, de sección cuadrada (07-9761-29 a 32)

CAJA DE MADERA CON ELEMENTOS DE METAL

33. Dos fragmentos de una misma placa de hierro, correspondiente a la cerra-
dura (07-9761-23)
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Figura 24. Ustrinum de la tumba 52 con restos de madera quemada.
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Figura 25. Mano y antebrazo de una muñeca de hueso de la tumba 52 en el
momento del hallazgo.

Figura 26. Ungüentarios de vidrio de la tumba 52.
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34. Seis fragmentos de una misma placa de bronce, de la cerradura de una caja
(07-9761-61)

35-42. Ocho anillas de sección circular de bronce (07-9761-40, 42 a 48)
43-49. Siete fragmentos de cadena trenzada de bronce (07-9761-37, 49 a 54)
50. Anilla con cadena de bronce (07-9761-38)
51. Anilla con eslabón de bronce (07-9761-39)
52. Eslabón de bronce de una cadena (07-9761-41)
53-58. Seis chinchetas de bronce (07-9761-33 a 35, 55 a 57)
59. Un fragmento de una plaquita de bronce (07-9761-58)
60. Fragmento informe de hierro (07-9761-36)

III.4. La parcela funeraria de la tumba 63

La tumba 63 se halló en el costado nororiental de la vía principal de entrada a
Segobriga. Se sitúa en el interior de una parcela funeraria delimitada en la fachada
del recinto por dos cipos, situados en los ángulos que conformaban el locus
sepulchri. Ambos cipos aparecieron caídos a media ladera de la vaguada. Las
dimensiones de la parcela funeraria son XV pies in fronte y XV pies in agro, es
decir, una superficie de 225 pies (07-9670-1 y 07-9671-1). El límite oriental del
recinto está definido por la colocación de dos mojones anepigráficos (07-9543-1 y
07-9597-1)

En el interior de la parcela funeraria se localizan dos ustrina, tumba 63 y 64, de
planta rectangular con las esquinas redondeadas. Al sur de la tumba 63 se conser-
va la fosa de cimentación de la estela dedicada a Hortensius, que apareció caída
sobre la vaguada natural del camino (07-9691-pto155-1). Esta fosa (UE 9817)
tiene planta irregular, rectangular en su extremo noroccidental y redondeada en el
opuesto. Las paredes son prácticamente verticales y presenta el fondo cóncavo. Fue
excavada sobre el terreno natural. Tiene unas dimensiones máximas de 84 x 74 cm
y una profundidad de 31 cm.

El relleno de la fosa presenta un nivel de tierra marrón con algunos carbones y
piedras pequeñas, de textura ligeramente cenicienta (UE 9715). Los materiales
arqueológicos recuperados en la excavación de la fosa presentan una cronología de
época julio-claudia.

CERÁMICA

1. Fusayola de cerámica (07-9542-1)
2. Borde de olla de cerámica de cocina (07-9542-2)
3. Fragmento de pared de cerámica común (07-9542-3)

VIDRIO

4. Cuenta de collar de pasta vítrea con perforación central (07-9542-16)
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CLAVOS DE HIERRO

5-7. Tres clavos de hierro de cabeza plana (07-9542-4 a 6)
8-12. Cinco vástagos de clavos de hierro de sección cuadrada (07-9542-7 a 11)

CAJA DE MADERA CON ELEMENTOS DE METAL

13-15. Tres clavitos de cabeza esférica (07-9542-12 a 14)
16. Remache de bronce (07-9542-15)
17-28. Doce chinchetas de hierro (07-9542-17 a 28)
29-31. Tres anillas de bronce (07-9542-30, 31 y 34)
32. Anilla con enganche (07-9542-29)
33. Hembrilla de bronce (07-9542-32)
34-35. Dos remaches de bronce (07-9542-33 y 35)
36-37. Dos chinchetas de bronce (07-9542-36 y 37)
38. Dos fragmentos de un bulón de bisagra de una cerradura (07-9542-38)
39. Lámina de bronce (07-9542-39)
40. Fragmentos indeterminados de lámina de bronce (07-9542-40).
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Las campañas de los años 2006 y 2007 en la necrópolis situada bajo el circo de
Segóbriga han proporcionado un importante número de inscripciones en perfecto
estado de conservación y multitud de fragmentos de otros, añadiendo algo más de
un centenar de registros a la colección epigráfica de la ciudad.

La mayor parte de los fragmentos fueron recogidos en un vertedero situado junto
a la cara septentrional del muro del circo, cubriendo y rellenando la vaguada de la
vía de ingreso, que se colmató durante el desmantelamiento de la necrópolis con
los restos de todos los monumentos. Cabeceras de la popular serie con arcos que
proliferó en Segóbriga entre los siglos I y II25, fragmentos de cartelas epigráficas,
pulvini de diferentes tamaños, etc., forman un importante número de hallazgos
que aún se encuentran en fase de estudio. Especialmente prolífica fue la UE 9368,
de la que proceden casi todos los fragmentos (Figura 27).

Entre los hallazgos no cabe duda que hay que destacar la estela funeraria de Iucunda
(Figura 28), tanto por su riqueza decorativa como por el largo carmen de su parte infe-
rior26; a ella hemos dedicado un estudio monográfico recientemente.

Pero no menos importantes son otras piezas que descubren formas ya conocidas
en las necrópolis de la ciudad junto a otras nuevas y originales que muestran la
estrecha relación de los talleres locales con otros centros peninsulares (Figura 29). 

HALLAZGOS EPIGRÁFICOSIV

25 J. M. Abascal, “Una officina lapidaria en Segobriga: el taller de las series de arcos”, Hispania
Antiqua 16, 1992, pp. 309-343.

26 C. Fernández Martínez - J. M. Abascal - J. Gómez Pallarès - R. Cebrián, “Mors mala soluit.
Nuevos CLE hallados en Segobriga (Hispania Citerior)”, Zeitschrift für Papyrologie und Epigraphik
161, 2007, pp. 47-60.
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27 J. M. Abascal, op. cit. en nota 25, passim; íd., “Aproximación formal a la epigrafía romana de la
Meseta meridional”, Complutum. Roma en el interior de la Península Ibérica. Catálogo de la
Exposición Alcalá de Henares, 18 de mayo a 26 de julio de 1998, Alcalá de Henares 1998, pp. 129-
137.

Muchas de las nuevas inscripciones redundan en el repertorio onomástico ya
sabido de Segóbriga, donde las “grandes familias” conocidos por otros testimonios
reaparecen a través de nuevos miembros y de sus libertos y esclavos. Pero también
se enriquece ahora la serie onomástica de la ciudad con testimonios desconocidos
o formas nuevas de nombres ya documentados. Es importante señalar que en lo
conocido hasta ahora en la necrópolis escasean los nombres indígenas, lo que
puede deberse a haber excavado únicamente un sector de la misma; no es descar-
table que la intervención en otras zonas proporcione espacios usados en fechas
anteriores u ocupados por otros colectivos demográficos.

En el conjunto, por su cronología restringida a los siglos I y II d.C., son frecuen-
tes las decoraciones con series de arcos27, que se convierten así en un rasgo típico de
la producción epigráfica local con este incremento sustancial de testimonios.
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Figura 27. Derrumbe con fragmentos de inscripciones descubierto durante la campaña de 2006 (UE 9368).
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Pero, sin duda, junto a este caudal epigráfico, a la rica información que ahora tene-
mos sobre el ritual funerario y al descubrimiento de la vía de acceso a Segóbriga, uno
de los descubrimientos más interesantes de esta campaña de 2007 han sido las indi-
caciones epigráficas sobre la medida de las áreas funerarias (Figuras 30 y 31).

La extensión de estos espacios funerarios ha sido tratada in extenso en diversos
trabajos28; definidas ocasionalmente por las fuentes antiguas con el término de

28 Cf. principalmente W. Eck, “Römische Grabinschriften. Aussageabsicht und Ausagefähigkei im
funerären Kontext”, en H. von Hesberg y P. Zanker (eds.), Römische Gräberstrassen.
Selbstdarstellung-Status-Standard, München 1987, pp. 61-83; para Hispania, cf. principalmente
J. F. Rodríguez Neila, “Espacios de uso funerario con indicación de medidas en las necrópolis
romanas”, Conimbriga 30, 1991, pp. 59-94.
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Figura 28. Cartela con el epitafio y carmen funerario de Iucunda. 
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pedatura, la mayor referencia en todo el mundo romano sigue siendo la que apa-
rece en un fragmento de Horacio, con 1.000 pies in fronte y 300 in agro 29, mien-
tras que en Hispania la máxima superficie documentada epigráficamente es aún la
del conocido cipo de Castro del Río30, con sus 225 pies in fronte y 150 in agro, lo
que equivale a unos 2.957 m2. En Hispania la zona en que aparecen los testimo-
nios epigráficos de este tipo de demarcaciones funerarias se ha ido ampliando con
el tiempo. El núcleo central son los conventus Astigitanus y Cordubensis, parte del
Hispalensis por el oeste y Castulo por el este, con un importante grupo de testimo-
nios en Augusta Emerita (Mérida) y en el sudeste de Lusitania y con los ejemplos
aislados de Saguntum 31, Carthago Nova 32, Ebusus33 y la evidencia más septentrional

29 Sat. 1, 8, 12-13.
30 Córdoba. CIL II2/5, 403.
31 CIL II2/14, 407.
32 CIL II2/2.4, 3449 a; CIL II 3444; La definición geográfica del ámbito de este tipo de inscripcio-

nes se encuentra en A. U. Stylow - R. López Melero, “Epigraphische Miszellen aus der Provinz
Jaén I. Eine Grabbusse zugunsten der Res publica Aiungitanorum”, Chiron 25, pp. 359-386 (ver-
sión española: “Una pena sepulcral en favor de la res publica Aiungitanorum”, Espacio, Tiempo y
Forma serie II, Historia Antigua, 8, 1995, pp. 219-253).

33 HEp 2, 57.
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Figura 29. Monumentos funerarios caídos sobre una sepultura en el área occidental de la zona excavada, al extre-
mo del ustrinum colectivo (cf. Figuras 20 y 21).
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de Segobriga, donde sólo conocíamos un testimonio34 al que vienen a sumarse
ahora las nuevas evidencias.

Los nuevos testimonios epigráficos de las pedaturas segobrigenses, aún en fase de
estudio, muestran una cierta regularidad en la distribución de parcelas de unos
5 m de fachada frontal hacia el camino que articulaba el área funeraria y que ser-
vía de acceso principal a la ciudad.

No se trata de parcelas funerarias uniformes pero parece haber un denominador
común en torno a esa medida, lo que da idea del aspecto regular y contemporáneo
de la distribución de este espacio, que permitiría el trazado de vías internas de cir-
culación paralelas entre sí.

Los cipos de indicación de medidas son lacónicos y no contienen datos sobre la
identidad del propietario de la parcela funeraria o sobre la del difunto sepultado
en ella. Eso significa, como hemos podido comprobar, que dentro del área que
delimitaban los cipos se encontraba la estela funeraria propiamente dicha, diferen-
ciada así del cipo de la pedatura y asociada a la urna con las cenizas.

Las excavaciones en esta importante necrópolis segobrigense están aún en fase de
inicio, pues faltan por localizar los zócalos de los monumentos funerarios a los que
pertenecen los fragmentos de coronamientos descubiertos en el vertedero de la UE
9368 y en el espacio que separa estos hallazgos de la ciudad aún hay evidencias de 

34 CIL II 3159.
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Figura 30. Cipo con la probable indicación in a(gro) [p(edes)] XV, situado en el extremo trasero de un área funeraria.
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otros enterramientos descubiertos en campañas anteriores, lo que muestra la
importante extensión del área funeraria que fue desmantelada para la construcción
del circo.

En próximas campañas de excavación se continuará trabajando en este sector con
el objetivo de conocer la superficie real de la necrópolis y de restituir la vía de acce-
so a la ciudad, para incorporar la zona a los itinerarios del Parque Arqueológico de
Segóbriga y permitir a sus visitantes acceder a las ruinas por el lugar empleado hace
2.000 años.
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Figura 31. Cipo de una parcela funeraria con la indicación in f(ronte) p(edes)
XVII s(emis), es decir, 17,5 pies, equivalente a unos 5,18 m.
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